Fiesta de S. José

Lectura del segundo libro de Samuel (7,4-5a.12-14a.16):

En aquellos días, recibió Natán la siguiente palabra del Señor: «Ve y dile a mi siervo David: "Esto dice el Señor: Cuando tus días se hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré su realeza. Él construirá una casa para mi nombre, y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre. Yo seré para él padre, y él será para mí hijo. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia; tu trono permanecerá por siempre."» 

Palabra de Dios
Salmo 88,2-3.4-5.27.29

R/. Su linaje será perpetuo

Cantaré eternamente las misericordias del Señor,
anunciaré tu fidelidad por todas las edades.
Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno,
más que el cielo has afianzado tu fidelidad.» R/.

Sellé una alianza con mi elegido,
jurando a David, mi siervo:
«Te fundaré un linaje perpetuo,
edificaré tu trono para todas las edades.» R/.

Él me invocará: «Tú eres mi padre,
mi Dios, mi Roca salvadora.»
Le mantendré eternamente mi favor,
y mi alianza con él será estable. R/.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (4,13.16-18):

No fue la observancia de la Ley, sino la justificación obtenida por la fe, la que obtuvo para Abrahán y su descendencia la promesa de heredar el mundo. Por eso, como todo depende de la fe, todo es gracia; así, la promesa está asegurada para toda la descendencia, no solamente para la descendencia legal, sino también para la que nace de la fe de Abrahán, que es padre de todos nosotros. Así, dice la Escritura: «Te hago padre de muchos pueblos.» Al encontrarse con el Dios que da vida a los muertos y llama a la existencia lo que no existe, Abrahán creyó. Apoyado en la esperanza, creyó contra toda esperanza, que llegaría a ser padre de muchas naciones, según lo que se le había dicho: «Así será tu descendencia.» Por lo cual le valió la justificación.

Palabra de Dios
Lectura del santo evangelio según san Mateo (1,16.18-21.24a):

Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor.

                                                             COMENTARIO
Hoy es fiesta para la iglesia que recuerda a san José, padre de Jesús, esposo de María. Son incontables los grupos, congregaciones, movimientos, instituciones... que lo tienen por patrón o especial protector. En definitiva, referencia sencilla y clara para vivir nuestra fe y para acercarnos cada vez más a Dios.

La piedad popular y la teología clásica han concedido singular importancia a la figura de José, el esposo de María, la madre de Jesús. Pero lo que realmente podemos saber con seguridad sobre este personaje es poco y bastante difuso. De José, se nos dice que fue un hombre "justo". Es el mayor elogio que se puede hacer de un israelita.  En la tradición judía, para indicar que un hombre es como Dios quiere, se le denomina, el "justo". José, por tanto, fue una buena persona, un hombre íntegro, que siempre hizo lo que Dios le pedía y lo que podía resultar lo mejor para los demás.
 Sea lo que sea de los detalles históricos que podemos conocer sobre José, y sin entrar aquí en el tema de la maternidad virginal de María, lo que se puede afirmar de José es que fue el hombre elegido por Dios para ser el educador de Jesús. Pues bien, si de Jesús sabemos que fue un hombre tan genial, con una religiosidad tan profunda y tan libre, con una integridad y una fuerza de convicción como sabemos que tuvo, con una humanidad tan por encima del común de los mortales, parece lógico que en todo eso se percibe, incluso se palpa, la grandeza de espíritu de José, que supo transmitir a Jesús esa forma de ser y de vivir.
Podemos encontrar en las lecturas de hoy dos claves para celebrar el día de hoy:

FE Y ESPERANZA: dos rasgos claramente presentes en él. De hecho se asocia a los grandes creyentes de la historia, a Abraham, a su confianza plena en Dios, esperando contra toda esperanza y convirtiéndose así en “padre de muchos pueblos”. José es padre de muchos porque supo ser padre de Jesús, porque supo vivir cotidianamente la misión que Dios le encomendó. No buscó otras grandezas ni anheló otros proyectos. Fue fiel en lo que se le pidió, más allá de que entrase en sus planes, le gustase o no le gustase... Se fió y esperó.

CALLA, ESCUCHA Y HACE: el evangelio no nos ha transmitido ni una sola palabra de él. Decide en secreto viendo lo que sucede con María. Calla pero no guarda rencor ni sigue maquinando en su interior. Es un silencio real, por fuera y por dentro. El silencio de quien sabe callar. El silencio de quien sabe escuchar y por eso, oye, comprende, es capaz de descubrir a Dios en lo que le está pasando: “la criatura que hay en María viene del Espíritu Santo”. Calla y escucha de tal manera que lo que tiene que hacer viene sólo, con toda naturalidad. Nada hay en él que se resista, que se pregunte, que huya. Simplemente, se despierta y hace lo que el Señor le ha mandado.

No es poco para nosotros en estos días, pidamos  a Dios que nos ayude a parecernos a este hombre santo y fiel. Quizá de su mano, cambie también nuestra Cuaresma.

Querido San José:

Curioso nombre el tuyo:
Dicen los especialistas que significa algo así como «Que Dios te añada».
Como queriendo decir que tenías muchos deseos y proyectos,
y que sólo Dios podía ayudarte a lograrlos.
Se dice que eras «artesano». Que tenías habilidad para arreglarlo todo,
para reconstruir lo deshecho,  para conseguir que aquello pudiese valer todavía un poquillo más.
Tu taller era un lugar mágico en donde todo lo inútil volvía a servir para algo, donde lo que se había vuelto feo y viejo, se volvía hermoso y como nuevo, donde todo lo escacharrado volvía a funcionar.
Se te daban bien estas cosas: nada era imposible para ti,   siempre podías hacer algún "arreglico". Artesano José, pasaste haciendo el bien.
Seguramente que con muy poco tiempo para dedicarte «a lo tuyo», porque «lo tuyo» era lo de los demás.  En todo ibas dejando tu marca de lo bien hecho, sin prisas, sin chapuzas.
La primera vocación que descubriste fue reparar, mejorar y cuidar las cosas para hacer este mundo -la vida- mucho más agradable y fácil a los demás.
Tu taller quedó transformado en casa, en hogar,  gracias a la presencia de tu mujer, María. A ella le dedicabas la mayor parte de tus pensamientos; por ella multiplicabas tus sudores y tus noches hasta las tantas.
Artesano enamorado, sin apenas palabras, te iluminabas cuando ella entraba por tu taller y te regalaba una sonrisa o un beso, procurando no distraerte, para traerte agua fresca y repetirte aquello de «no trabajes tanto, José, que vas a acabar agotado, ya es hora de irte a descansar».
Tú no sabías entonces que te pondrían a la cabeza de esa inmensa procesión  de hombres y mujeres que trabajan; el desfile de los que construyen,  conservan y mejoran el mundo. Pero también esa interminable cola de los que tienen que pedir ayuda y apoyo.  Porque también tú tuviste, por ejemplo, un problema de vivienda. 
No te quedó otro remedio que ir a Belén con María, tu esposa; y como no tenías dinero, no tenías con qué pagar el alquiler de un piso. Estabas en la calle en el peor momento de tu vida: cuando María tenía que dar a luz.
¿Verdad, que es sorprendente, José, que Dios haya escogido para nacer  el momento en que su Madre era la esposa de un hombre sin casa? 

¿Qué sentirías aquella noche de Belén, cuando te cerraban todas las puertas? 
Cansancio en los pies de tanto recorrer portales; angustia en el alma por tu esposa y su Niño...  Hoy todos os recibiríamos en nuestras casas a la Virgen y a ti, ¡no faltaba más!
Pero, claro: siempre y cuando estuviéramos seguros de que erais la Virgen y San José; porque... a otros... cualquiera les abre...
También tuviste que huir lejos de tu tierra. Huías por motivos especiales: por lo de Herodes.
Hoy muchos trabajadores tienen también que huir, porque su tierra no da para vivir dignamente; huyen hacia las capitales, hacia los Países Ricos, en busca de trabajo, huyen con sus esposas, con sus niños, bultos y maletas (a veces absolutamente sin nada)... 
Aunque últimamente, hasta nuestras gentes mejor preparadas, y nuestros jóvenes también están teniendo que marcharse, para buscarse la vida.
Cuando tú llegaste a Egipto eras un emigrante más buscando casa y trabajo. 
Un hombre en apuros, recorriendo puertas, contratistas, oficinas:
 - Si no tiene los papeles en regla, no hay nada que hacer
  - Puedo contratarle si está dispuesto a conformarse con lo que yo le pague
  - Le doy trabajo si acepta trabajar sin horario fijo...
Y los ahorros, si es que los tuviste, se te acabaron rápido, entre los gastos del viaje, y más gastos todavía al llegar a aquel país desconocido...
María iba a la tienda, y decía que ya lo pagaría la próxima vez. Pero no le fiaban.
Un poco de hambre sí que os tocó pasar.
Tu Hijo también sería después un trabajador como tú. 
Nuestro Dios: sin hogar, sin casa, sin trabajo muchas veces...  
Le acompañaste a la sinagoga para que fuera aprendiendo las cosas de Dios. 
Y le enseñaste a rezar, como hacían todos los padres.
Tal vez Jesús no se acuerde cuando le diste las primeras lecciones.
Tal vez cuando, caminando a gatas por el suelo, jugaba con las virutas
o pretendía meterse un tornillo en la boca... y empezaba a pronunciar las primeras letras: Abba, papá... para llamarte. Contigo aprendió una de sus palabras más importantes: «padre», «papá».
Poco a poco le fuiste enseñando tus pequeños secretos.
Fuiste su maestro. De ti aprendió a arreglar todo lo que estaba roto, a embellecer lo que estaba desgastado o maltratado. Y así aprendió a ser «artesano de la humanidad».
Te costó entenderle. Nunca es fácil educar a un niño. Aunque sea el Hijo de Dios.
Ya no había ángeles, ni más instrucciones en los sueños. 
Estabais «sólo» María y tú, vuestro cariño, y el empeño de salir adelante, confiando en Dios.
Una Familia Santa, pero llena de problemas.
Es que Dios quiso cargar con todos nuestros sufrimientos. 
Empezó por ahí... hasta llegar, despojado de todo a la cruz...
Me despido, José. Ruega por los que trabajan, para que todos vivan una vida digna de hombres. Para que todos aprendan que tienen un «Padre-Abbá», ayudados por sus padres de aquí abajo.
Ruega por los que llegan huyendo a nuestra tierra, o los que tienen que salir de la nuestra, para que les traten mejor que a ti.
Ruega por todos los padres, cuando no saben por dónde tirar, o no entienden a sus hijos adolescentes.
Y ruega por todos los sacerdotes que quieren, mirándote a ti, hacer de la Iglesia y del mundo un hogar de amor.
Saludos a tu Señora y al Niño.

Enrique Martinez, cmf

SAN JOSÉ, CUSTODIO DE LA FAMILIA

El día 19 de marzo de 2013, en la plaza de San Pedro, el papa Francisco tomaba posesión de su ministerio. En su homilía presentó a san José como el fiel custodio de la Sagrada Familia.

Según él, “José es custodio porque sabe escuchar a Dios, se deja guiar por su voluntad, y precisamente por eso es más sensible aún a las personas que se le han confiado, sabe cómo leer con realismo los acontecimientos, está atento a lo que le rodea, y sabe tomar las decisiones más sensatas”.

Al recordar el décimo aniversario del inicio del pontificado del papa Francisco, nosotros meditamos hoy sobre la figura de José de Nazaret, reconociendo su misión y tratando de comprender su significado.

• José de Nazaret juega un papel muy importante en los relatos

evangélicos, en los evangelios de la infancia de Jesús.

• José es el engarce de Jesús con la historia de su pueblo, con las

promesas hechas a David, con la esperanza suscitada por las antiguas

profecías.

• José representa además para los cristianos el modelo humano de la

paternidad y la providencia de Dios que vela por su Hijo y por todos los que en él se reconocen.

• José es el hombre justo, que vive en la Ley revelada a su pueblo, pero

está abierto a la sorpresa de un nuevo modo de presencia de Dios entre los suyos.

• José es el creyente silencioso que escucha la palabra de Dios, la

obedece y hace posible la aparición en el tiempo de aquel que es la Palabra eterna de Dios.

• José es el hombre que encarna la suerte de los emigrantes, de los

refugiados, de quienes tratan de tutelar y defender la vida de los inocentes perseguidos por los tiranos.

• José es el creyente, atento a los signos de los tiempos, que hace

posible la salvación que Dios ofrece gratuita y misericordiosamente en

Jesucristo.

• José es el hombre que, alguna vez, tiene la impresión de haber perdido

al Salvador, que ha de buscarlo con angustia y que no acierta a comprender las palabras que se le ofrecen sobre Dios.

• José es el modelo del creyente, que vive junto a Jesús, observando su

vida y favoreciendo y anticipando la hora de su presencia salvadora en el

mundo.

• La presencia de José de Nazaret en el comienzo de la vida de Jesús

es como una parábola que refleja los caminos de la fe de todo cristiano.

A la mayoría de los cristianos nos hace falta una reflexión seria y vital

sobre la figura y la obra de san José, el esposo de María. Escuchando en

silencio la voz de Dios, aquel buen artesano de Nazaret fue el fiel custodio de su familia.

Pero también nosotros hemos sido llamados a ser buenos custodios de

nuestra propia dignidad, de este mundo creado que es nuestra casa común, de la familia humana y aun del honor del mismo Dios. Una hermosa y exigente responsabilidad.

José-Román Flecha Andrés

